
La derrota
del PSOE
El resultado de las elecciones
del 20-N salió casi ajustado
al que desde hacía semanas
arrojaban las encuestas de in-
tención de voto. Por tanto,
nadie debería ahora rasgarse
las vestiduras por el hecho de
que, como dicen algunos, «la
derecha haya llegado al po-
der»Enmiopinión,silohizo,
sedebe,noasusméritos,sino
al demérito o mal hacer del
PSOE. Ya sé que, como sue-
le decirse, está mal «hacer
leña del árbol caído», por lo
que debemos ser lo más pru-
dentes posible en nuestras
críticas, pero hubo y hay co-
sas que no nos dejan otra op-
ción. Quienes nos estaban
gobernando, o desgobernan-
do –que de todo hubo– se ol-
vidaron de que su partido se
denomina socialista, obrero
y español. De socialistas no
dieronmuchasmuestras,gas-
taronyderrocharonnuestros

impuestos en lo superfluo y
cuando se vieron en núme-
ros rojos, recortaron en lo bá-
sico. De obreros demostra-
ron muy poco. No se preocu-
paron de legislar, de manera
que la clase trabajadora, no
ya avanzara, sino que no re-
trocediera en sus derechos,
tal como pasó.Tenemos más
contratosbasuraoempleoen
precarioquenunca,yaúnasí,
nos dejan el mercado laboral
con la desastrosa cifra de cin-
co millones de parados.Ade-
más de haber reducido el
sueldoalosfuncionarios,que
en muchos casos tienen sa-
larios de subsistencia o mal
vivir. Y, ya para rematar, se
atrevieronacongelarlaspen-
siones vía decreto, cuya ac-
tualización anual está reco-
gida en la Ley 24/1997 (Pac-
to deToledo), además en un
momento en el que el siste-
ma público de pensiones aún
arrojaba superávit. Si esto se
leocurrehacerloaladerecha,
estoy seguro de que habría

ardido el país. Con ellos en el
poder, no pasó nada, pero
funcionarios y pensionistas
seguimos perdiendo poder
adquisitivo. Ya por último,
lodeespañolesmásbienque-
dó en entredicho con el apo-
yo al Estatuto catalán, en be-
neficio de una autonomía y
en detrimento del resto de
España y los españoles. Por
todo lo expuesto, pienso que
ahora, lejos de buscar culpa-
bles fuera de sus siglas y su
entorno, lo que deben hacer
es entonar el ‘mea culpa’ y
tragar oposición hasta que
los ciudadanos los vuelvan a
considerar merecedores de
volver al Gobierno de la na-
ción. Se están dando mucha
prisa en lamentar lo mucho
que en poder han perdido,
pero no se les oye ni un solo
lamento por la desastrosa si-
tuación en que nos han de-
jado a todos los demás.
josé Luis Álvarez Lauret

Sobre la deuda
No sé de persona alguna que
se atreviera a prestar dinero
a otra teniendo la duda muy
razonada de que su préstamo
no iba a ser devuelto. Tene-
mos en España una prima de
riesgo que llegó superar los
500 puntos, y el Tesoro tie-
ne que estar pagando un in-
terés inasumible para poder
colocar los bonos a 10 años.
Tenemos cinco millones de
parados;sedestinayamásdel
5% de PIB a la cobertura de
desempleo y a la deuda, y es-
tamos demostrando incapa-
cidad para insuflar confian-
za merced a estímulos fisca-
les que generen economía
productora.Siatodoestoaña-
dimos un gobierno que yerra
hasta un 40% en sus previ-
siones de crecimiento, apla-
za pagos y guarda facturas en
los cajones para maquillar el
incumplimiento del prome-
tido 20% de déficit. Con to-
dos estos antecedentes, na-
die en su sano juicio se arries-
gará a concedernos préstamo
alguno. Si hemos llegado a
esta situación no es por cul-
pa de la UE, ni de los merca-
dos, ni de las agencias de ‘ra-
ting’, ni del Banco Central
Europeo. Si no quieren pres-
tarnos dinero es tan sólo por-
que no confían en nosotros
y tienen muy serias dudas de
nuestra capacidad para de-
volver lo prestado. Al señor
Rajoy le ha tocado empuñar
el timón de un barco que va
a la deriva y está próximo a
los acantilados.
Jaime Juanmartí Farré

CARTAS AL DIRECTOR

La próximidad física puede ser un engorro.Todo se pega.
Cuando los astures vuelven de una ‘razzia’, con botín o
con las manos vacías, se encuentran indefectiblemen-
te todos ‘amontonaos’ en su singular patria. No más que
para ir tirando hasta la próxima ‘razzia’. Hay mucho pe-
gote, mucho ‘petiguño’ y nos damos de narices todos
con todos. Y, como no tenemos cultura propia, adopta-
mos la extranjera más próxima y unos van de esto y
otros van de lo otro. Es hora de empezar a destilar una
cultura propia, algo más que el roce corporal de una ‘es-
foyaza’». Y haber, hayla.
Santiago Hevia

El petiguño
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ARQUITECTO

Soñé que el alumno distinguido, en una
lejana comunidad autónoma, con el
premio fin de carrera en Ciencias de la
Educación, que antes se decía maes-

tro, declaraba: «soy de los que pienso…» y al des-
pertar decidí culpar de la discordancia, tan de
moda, a la trascripción porque seguro que el
chaval tiene un gran porvenir delante suyo. (¿O
es delante suya?). Ya se sabe que la Lengua, con
mayúscula, cambia con el habla, con minúscu-
la, y cambia no siempre para bien porque el ha-
bla pertenece al hablante y no a la academia
y, además, es cosa admitida que las humanida-
des no molan.O sea, que no venden, no cubren,
no cubican. ¿Por qué? Pues por razones varias
que confluyen en que aquello del de dónde ve-
nimos y adónde vamos ya no es lo que era.A la
mayoría le trae al pairo origen y destino exis-
tencial y el resto ya lo tiene muy claro: venimos
del simio y vamos a Nueva York o a Cancún, se-
gún estilos y posibilidades. Y tampoco los títu-
los universitarios son lo que eran desde que se
expiden a granel o al detalle en toda clase de col-
mados del ramo, llamados ‘las privadas’, que po-
dríamos llamar ‘Las Benévolas’, con permiso
del señor Littell, donde el alumno aporta su per-
fil como cliente y, como tal, acaba por tener ra-
zón si persevera en la constancia y en el esfuer-
zo. En la constancia del pago y en el esfuerzo

económico,disculpandolageneralización,siem-
pre injusta. Cuando uno empezó su aventura
estudiantil había en España cuatro escuelas de
Arquitectura: Madrid, Barcelona, Sevilla y la
Politécnica deValencia, recién estrenada. El pri-
mer coladero serio fue la escuela de Canarias,
un año después. Hoy, tengo entendido, exis-
ten más de treinta escuelas deArquitectura en
el Estado, la mayoría privadas. Lo mismo vie-
ne a pasar en el resto de ciencias y tecnologías,
diversificadas, especializadas, atomizadas has-
ta el más esquinado matiz. Algo, desde luego,
tienen todas en común: todas explican, predi-
can y exudan «sostenibilidad» y entre todas for-
man un conjunto absolutamente insostenible.
En mis tiempos no existía lo de la libre confi-
guración. No estudiábamos gastronomía, eno-
logía, ni idioma autonómico, aunque media ge-
neración de colegas volvió dominando el cata-
lán y otra media, posterior, el gallego. Hoy son
otraslaslenguasqueprivan,ajuzgarporelanun-
cioquevielotrodía,norecuerdodónde:«ofréce-
se arquitecto superior, autocad, inglés, francés,
griego, (visa)». Ya digo, nuestro programa de es-
tudios diversificaba muy poco, era muy seco y
muy cerrado y es algo que, ahora, la mayoría la-
mentamos a la hora de encontrar ocupación.
Es que ni siquiera teníamos una asignatura de
hostelería general.

El carbón español
VICTORINO ALONSO
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El carbón es el único combustible au-
tóctono del que disponemos, cuyas
reservas, según el Instituto Geológi-
co-Minero y los datos de las propias

empresas, permiten mantener el ritmo de pro-
ducción unos 130 años. España tiene un serio
problema de seguridad de suministro porque
el 82% de su energía primaria proviene de ter-
ceros países, cuya adquisición genera, además,
el 50% de nuestra deuda comercial exterior. Se
pueden leer con relativa frecuencia afirmacio-
nes falsas como que el carbón nacional es peor
que el importado, obviando el hecho de que en
España se importan todo tipo de carbones, al-
gunos como el subbituminoso de USA e Indo-
nesia de menor poder calorífico que el español
y sobre todo ocultando el hecho de que la cali-
dad de nuestros carbones es la óptima para los
diseños de caldera de las centrales térmicas que
los consumen, muchas de las cuales no podrían
reducir sensiblemente el porcentaje de este car-
bón en su gama de combustible sin perjudicar
su eficiencia y, por tanto, la continuidad de am-
bas actividades industriales está íntimamente
relacionada. La conveniencia de utilizarlo se
sustenta en las bases jurídicas nacionales y co-
munitarias en las que se fundamentaron tan-
to el Plan del Carbón 1998-2005 como el 2006-
2012 y que no son otras que las de preservar la
garantía de suministro con fuentes de combus-
tión autóctonas. Esta garantía no la aportan las
centrales de gas que dependen del suministro
exterior y apenas tiene capacidad de almacena-
miento, constituyendo por tanto el carbón na-
cional el respaldo más adecuado para el desa-
rrollo de las energías renovables, cuya produc-
ción es muy variable en función de la clima-
tología y, por tanto, no gestionable. El propio
Tratado de Lisboa ampara el derecho de los Es-
tados miembros a determinar las condiciones
de explotación de sus recursos energéticos y la
estructura general de su abastecimiento ener-
gético. Además, hay que señalar que las razo-

nes medioambientales que en ocasiones se es-
grimen para defender el cierre de las minas son
insostenibles, como se puede apreciar por los
consumos de carbón que demuestran que so-
lamente se logrará sustituir carbón nacional por
importado, que emite un 6% más de CO2 debi-
do al consumo energético asociado a su trans-
porte. En este capítulo hay que citar las tec-
nologías de captura y almacenamiento que se
están desarrollando y que permitirán eliminar
definitivamente estas emisiones. En España,
la producción del carbón mantiene 10.000 pues-
tos de trabajos directos y 30.000 indirectos, que
generan 345 M€ en concepto de IRPF, IVA y
Seguridad Social recaudados por los empleos
directos y 900 M€ en rentas de los indirectos,
cuya desaparición sería devastadora para los
180.000 habitantes de las comarcas mineras, y
ello sin contar la economía asociada a las cen-
trales térmicas instaladas en las zonas mineras,
cuya pervivencia está directamente relaciona-
da con la de la minería. En estos momentos se
reciben unas ayudas como complemento de
precio para una producción de 9,5 Mt. de unos
300 M€ que, como se deduce de las cifras ex-
puestas, revierten con creces en la economía
nacional,detodolocualseconcluyequeelman-
tenimiento del sector es una cuestión de in-
terés general. A pesar de estas poderosas razo-
nes y de que el carbón es el combustible cuyo
consumo más está creciendo en el mundo, las
iniciativas políticas de los últimos tiempos, tan-
to a nivel nacional como comunitario, parecen
más orientadas a conseguir el cierre de las mi-
nas (cuyo coste en España superaría los 5.000
M€), que a impulsar un sector competitivo y
de carácter estratégico que es donde se debería
poner el acento, pues los escenarios previstos
de precios en el mercado internacional permi-
ten afirmar que las mayor parte de las minas es-
pañolas pueden ser competitivas en pocos años
con una adecuada regulación de la producción
y consumo del carbón nacional.
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